
NUEVOS TIEMPOS 
TIEMPOS DE REINO 

Por: Rubén Álvarez 
 
 Introducción.  
 
 ¡Qué extraordinarios tiempos son los que nos ha tocado vivir! ¡Tiempos de 
avivamiento, tiempos de salud, tiempos de justicia, paz y gozo en el Espíritu, es decir: 
Los tiempos del Reino de Dios! 
 
 El Espíritu de Santidad que le dio vida al cuerpo muerto de Jesús, le ha traído 
avivamiento a la Iglesia, la ha levantado para disfrutar de nuevos tiempos de refrigerio.  
La ley del Espíritu y la vida nos ha librado del poder del pecado y de la muerte.  Esta 
es una revelación formidable, impresionante que puede cambiar el destino de toda tu 
vida hacia el bien de Dios. 
 
 Días en que los redimidos de Dios volverán a Su Presencia cantando, con gozo 
perpetuo sobre sus cabezas, mientras ven al dolor y al gemido huir de sus vidas.  
Estos son: “Tiempos de Avivamiento”. 
 
 Dios le dijo a Ciro, que le daría los tesoros ocultos, que revelaría delante de él 
los tesoros más escondidos, y yo quisiera que hoy tu pudieras ser parte de ello y 
pudieras comprender lo que para muchos ha estado oculto pero que ante ti ser 
revelará hoy mismo para que puedas iniciar un Nuevo tiempo de Reino. 
 

 Isaías 44: 25 “Yo, el que despierta la palabra de su siervo, y 
cumple el consejo de sus mensajeros; que dice a Jerusalén: Serás 
habitada; y a las ciudades de Judá: Reconstruidas serán, y sus ruinas 
reedificaré; 27que dice a las profundidades: Secaos, y tus ríos haré 
secar; 28que dice de Ciro: Es mi pastor, y cumplirá todo lo que yo 
quiero, al decir a Jerusalén: Serás edificada; y al templo: Serás 
fundado. 

 Encargo de Dios para Ciro 

45 
1Así dice Jehová a su ungido, a Ciro, al cual tomé yo por su mano 
derecha, para sujetar naciones delante de él y desatar lomos de reyes; 
para abrir delante de él puertas, y las puertas no se cerrarán: 2Yo iré 
delante de ti, y enderezaré los lugares torcidos; quebrantaré puertas 
de bronce, y cerrojos de hierro haré pedazos; 3y te daré los tesoros 
escondidos, y los secretos muy guardados, para que sepas que yo soy 
Jehová, el Dios de Israel, que te pongo nombre. 4Por amor de mi 
siervo Jacob, y de Israel mi escogido, te llamé por tu nombre; te puse 
sobrenombre, aunque no me conociste” 
 
 Así que hoy declaro delante de ustedes un nuevo tiempo de Reino para la 
Iglesia en lo general y para esta congregación en particular.  Yo quiero cumplir con 
todo lo que Dios quiere, así que le digo a esta congregación y a tu familia: Serás 
edificada, y tú templo: Serás fundado. 



 Dios nos da los tesoros escondidos, los secretos muy guardados, para que las 
puertas sean abiertas y nunca más se cierren.  Declaro hoy para ti un Nuevo Tiempo 
de Puertas abiertas, puertas que abrimos porque Dios va delante de nosotros, 
enderezando nuestros caminos, quebrando las puertas de bronce y quitando todo 
cerrojo de hierro.  
 
 Hoy serán revelados secretos escondidos en la Palabra de Dios que te abrirán 
puertas que habían estado cerradas para ti, desatando un nuevo tiempo de Reino. 
 
 
 DESARROLLO. 
 

1. Se busca una reina.  
 
 Ester 1: 10 “El séptimo día, estando el corazón del rey alegre del 
vino, mandó a Mehumán, Bizta, Harbona, Bigta, Abagta, Zetar y 
Carcas, siete eunucos que servían delante del rey Asuero, 11que 
trajesen a la reina Vasti a la presencia del rey con la corona regia, 
para mostrar a los pueblos y a los príncipes su belleza; porque era 
hermosa. 12Mas la reina Vasti no quiso comparecer a la orden del rey 
enviada por medio de los eunucos; y el rey se enojó mucho, y se 
encendió en ira” 
 
 El libro de Ester es un tesoro de información para la Iglesia. En él están 
escondidos los secretos más importantes para tener una vida de éxito como cristianos.  
Miremos con atención lo que Dios nos dice en esta maravillosa historia. 
 
 El libro da comienzo relatando la excelente generosidad del rey que hizo un 
banquete por 180 días, es decir 6 meses; para dar a conocer la grandeza de la gloria 
de su reino y el brillo de la magnificencia de su poder ante todos los príncipes bajo su 
reino. Pero después extendió el banquete por una semana más para incluir en él a 
todo el pueblo. Ya no se trataba de príncipes sino de gente común y corriente que 
acudía al banquete. Les dio a beber del mejor y más excelente vino en preciosos 
vasos de oro. El rey estaba mostrando su grandeza delante de toda la población.   
 
 Pero llegó el momento mas importante, el clímax de la reunión. Una vez que el 
rey estaba gozoso y feliz por el éxito de su fiesta, ante los príncipes y el pueblo entero, 
quiso mostrar la joya que más estimaba. Más allá de sus riquezas y su vino, el rey 
estimaba a su esposa, la reina Vasti, como la mayor gloria que podría tener. Pero la 
reina no quiso acceder al llamado del rey para mostrar ante toda la gente la 
magnificencia del poder del rey, por lo cual la reina Vasti nunca más volvió a estar en 
la presencia del rey. 
 
 ¿Por qué razones no quiso la reina Vasti atender el llamado del rey Asuero? 
Bueno tengo algunas alternativas a partir de las escrituras:  La primera alternativa es 
que la reina no quiso presentarse ante la gente ya tomada, quizá le pareció denigrante 
mostrar su belleza ante un grupo de personas borrachas;  la segunda opción que 
tengo es que no quiso mostrar su belleza delante del pueblo, quizá los consideraba de 
poca clase como para que se presentara delante de ellos, y la tercera opción y quizá la 
más certera, es que la reina se sentía rechazada por el rey, ya que durante la 
celebración de 6 meses y una semana no fue requerida para la fiesta, por lo que ella 
hizo su propio banquete con las mujeres de los príncipes.  Al llegar el momento en que 
el rey la llama, ella dice: pues ahora no; te voy a demostrar quien soy y no quiso ir.  
¿Cuántas de esas actitudes las vemos hoy dentro la Iglesia?, las personas oran a Dios 



diciéndole que desean ser utilizadas, pero cuando se les llama para algún servicio 
entonces dicen que no, que están indispuestos en ése momento, que lo estuvieron 
esperando durante meses y no se les llamó, pues ahora no; que ellos ya hicieron su 
propio grupito dado que no se les consideraba y entonces ya no están dispuestos. El 
resultado de tal actitud me asusta: Nunca más volvió a ser requerida por el rey ni 
volvió a estar en su presencia. 
 
 Entonces, inmediatamente se inició la búsqueda de otra reina que reuniera 
todo el perfil que el rey deseaba. Para el rey, su reina era considerada como el mayor 
valor del reino, así que, no era una tarea fácil encontrar a una persona que llenara 
todo el perfil. 
 
 Pero Ester, la concursante ganadora del concurso, era una judía huérfana pero 
bella. La orden para buscar a la reina sustituta fue sencilla: Busquen mujeres vírgenes 
de buen parecer y la que agrade más al rey, esa será la reina. 
 
 Vasti es un tipo del pueblo judío quien tuvo por propósito dar a conocer las 
riquezas de la gloria del reino de los cielos, pero en el momento más importante no 
quiso hacerlo.  “A lo suyo vino, pero los suyos no le recibieron”.  Es entonces el 
momento de Ester, la huérfana que no tendría ninguna posibilidad de estar en el 
palacio real y mucho menos ser la reina, pero que debido a su hermosura tomo el 
lugar.  “Mas a los que le recibieron, a los que creen su nombre les dio potestad de ser 
hechos hijos de Dios”.   
 
 Muchas fueron las que participaron en aquel concurso para ser la nueva reina, 
pero una sola fue la elegida, Ester.  De la misma manera la Palabra de Dios nos dice 
que muchos son las llamados pero pocos, si, muy pocos, los elegidos.  Y yo quiero ser 
uno de esos elegidos. 
 
 Quienes integramos la Iglesia de Jesucristo somos un tipo de Ester, la reina 
escogida que no tenía ninguna oportunidad de ser la reina, pero que no solo llegó a 
serlo sino que con su nueva posición logró victorias extraordinarias, pudo 
derrotar al enemigo del pueblo de Dios, pudo desenmascarar delante del rey los 
abusos del enemigo, ganó promesas y aún proclamó decretos en el nombre del 
rey. ¿Cómo hizo Ester para conseguir todo ello? 
 

2. AGRADAR AL REY.  (PRIMER GRAN SECRETO) 
 
 Ester 2: 15 “Cuando le llegó a Ester, hija de Abihail tío de 
Mardoqueo, quien la había tomado por hija, el tiempo de venir al rey, 
ninguna cosa procuró sino lo que dijo Hegai eunuco del rey, guarda de 
las mujeres; y ganaba Ester el favor de todos los que la veían. 17Y el 
rey amó a Ester más que a todas las otras mujeres, y halló ella gracia 
y benevolencia delante de él más que todas las demás vírgenes; y 
puso la corona real en su cabeza, y la hizo reina en lugar de Vasti.” 
 
 El primer secreto de éxito de Ester fue que en todo momento intentó agradar al 
rey con su hermosura.  Muy por el contrario de la reina Vasti, quien fue llamada para 
dar a conocer a todos los príncipes y pueblos del mundo su belleza para honra y gloria 
del rey, Ester ser preocupó durante todo el tiempo de su preparación para mostrarse 
hermosa y agradable al rey.  Vasti fue desechada de la Presencia del rey, en tanto que 
la que fuera escogida como reina estaría para siempre con Él. 
 



 Yo espero que tu puedas entender este primer secreto de reino que te estoy 
dando; es necesario serle agradable, mostrar una hermosura exquisita delante de Su 
Presencia de tal forma que se abran las puertas del reino para ti.  
 
 Todas las candidatas que se presentaban delante del rey escogían como ir 
vestidas ante el rey, procurando estar lo más bonitas para atraer la atención del rey, 
pero Ester no confió en sus propias ideas de belleza sino que hizo todo lo que Hegai, 
eunuco guarda de las mujeres, y tipo del Espíritu Santo, le indicó que hiciera para 
agradar al rey.  
 
 Estoy seguro que todas las mujeres que están aquí tienen ideas muy diferentes 
de cómo mostrarse bellas, algunas quizá hayan asistido a cursos muy importantes de 
belleza y personalidad, y puedan dar toda una cátedra de cómo vestirse, maquillarse, 
hablar y hasta caminar para llamar la atención de los hombres. Sin embargo, ¿quién 
puede conocer los gustos de un hombre en especial sino quien convive con él? Y la 
Palabra de Dios nos dice que es el Espíritu de Dios quien conoce todos los gustos de 
Dios.  Es por eso que el apóstol Pablo escribió lo siguiente a los corintios: 
 
 1 Corintios 2: 10 “Pero Dios nos las reveló a nosotros por el 
Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios. 

11Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el 
espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las 
cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios” 
 
 Y Ester tuvo la inteligencia de hacer a un lado sus propios conceptos de belleza 
y adoptar los que Hegai, el eunuco le dio.  Ella no hizo otra cosa sino lo que Hegai le 
dijo.  ¡Qué maravillosa sería tu apariencia delante del Rey, si tu quitaras de tu mente 
todos los conceptos que tu mismo te has hecho o que has escuchado de otras 
personas que dice como agradar a Dios, y tomaras lo que el Espíritu de Dios te revela 
por Su Palabra! 
 
 Hoy nosotros tenemos el privilegio de conocer al Espíritu de Dios, y si nos 
despojamos de nuestras propias ideas de lo que a Dios le agrada y mejor inclinamos 
nuestro oído hacia lo que el Espíritu de Dios nos guíe por medio de la revelación de Su 
Palabra, entonces, con toda seguridad podremos agradarle al punto de recibir la 
corona real sobre nuestras cabezas y empezar un ministerio de reino sobre la tierra. 
 
 Personalmente me he dado cuenta que muchos cristianos piensan que Dios se 
agradará de su sufrimiento, por lo cual deciden ayunar por periodos amplios de tiempo 
o auto castigarse evitando gozarse con las bendiciones que han recibido, y siempre 
teniendo la cabeza agachada.  Algunos otros han desarrollado estrictos estándares de 
conducta pensando que con ellos Dios estará contento con ellos. Piensan que esto es 
reverencia y temor ante Dios, pero no se han dado cuenta de que esos son solamente 
pensamientos religiosos que quizá en alguna forma le serían agradables, pero que no 
son sus estándares.  Tus caminos no son los suyos, es por eso que mejor pongamos 
atención a lo que Su Palabra y Su Espíritu nos dicen a fin de serle gratos. 
 
 a) Dios se agrada de los hombres y mujeres que tienen fe en Él. Hebreos 11: 
6 “Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el 
que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que 
le buscan” 
 
 
 



 
 b) Dios se agrada de quien le obedece y pone atención a Su Palabra, mucho 
más de quien está listo para hacer actos religiosos o litúrgicos. 1 Samuel 15: 22 “Y 
Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto en los holocaustos y 
víctimas, como en que se obedezca a las palabras de Jehová? 
Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el prestar 
atención que la grosura de los carneros” 
 
 c) Dios se agrada de la rectitud de las intenciones de los corazones, y David, 
quien tenía un corazón como el de Dios, comprobó su corazón íntegro y recto al traerle 
a Dios, con alegría y no con pesar, una ofrenda voluntaria, motivando a todo el pueblo 
a hacer lo mismo.  1 Crónicas 29: 17 “Yo sé, Dios mío, que tú escudriñas 
los corazones, y que la rectitud te agrada; por eso yo con rectitud de 
mi corazón voluntariamente te he ofrecido todo esto, y ahora he visto 
con alegría que tu pueblo, reunido aquí ahora, ha dado para ti 
espontáneamente. 18Jehová, Dios de Abraham, de Isaac y de Israel 
nuestros padres, conserva perpetuamente esta voluntad del corazón 
de tu pueblo, y encamina su corazón a ti” 
  
 d) Dios se agrada de aquellas personas que tienen un corazón recto en todos 
sus negocios, que venden productos que verdaderamente cumplen con lo que se está 
prometiendo, que no tienen vicios ocultos, ni problemas no anunciados. Nunca 
agradarás a Dios, por más actos religiosos o servicios que quieras hacer, si te dedicas 
a vender con productos o fechas que jamás se cumplirán.  

Proverbios 11: 1 
“El peso falso es abominación a Jehová; 

Mas la pesa cabal le agrada” 
 
 
 e) Dios se agrada de los cristianos que sirven a Cristo en compartir las buenas 
noticias del Reino en lugar de estar hablando de mandatos de hombres. Personas que 
desean ver a los demás viviendo en el Reino de Dios y por lo tanto no les ponen 
ningún tropiezo con costumbres y liturgias.  Romanos 14: 15 “Pero si por causa 
de la comida tu hermano es contristado, ya no andas conforme al 
amor. No hagas que por la comida tuya se pierda aquel por quien 
Cristo murió. 16No sea, pues, vituperado vuestro bien; 17porque el 
reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el 
Espíritu Santo. 18Porque el que en esto sirve a Cristo, agrada a Dios, y 
es aprobado por los hombres. 19Así que, sigamos lo que contribuye a la 
paz y a la mutua edificación” 

 

 f)  Hijos, escuchen bien lo que el Espíritu les dice. ¿Cuántos de ustedes 
quisieran agradar a Dios y así ponerse bajo la corona de reino que Él tiene preparada? 
Miren, bien.  Dios se agrada de aquellos hijos que obedecen a sus padres en todo.  
Colosenses 3: 20 “Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto agrada al Señor” 
 
 g) Ayudar para suplir a los necesitados es también muy agradable para Dios. 
Hebreos 13: 16 “Y de hacer bien y de la ayuda mutua no os olvidéis; 
porque de tales sacrificios se agrada Dios” 
   



 Por lo anterior, yo creo que el Espíritu de Dios está hablándote sobre cual sea 
tu vestido, tu perfume, tu forma de caminar, tu maquillaje, las joyas que te hagan ver 
con una belleza extrema delante del rey.   
 

3. NUNCA TE PRESENTES ANTE EL REY TRISTE (SEGUNDO SECRETO) 
 
 Ester 4: 1 “Luego que supo Mardoqueo todo lo que se había 
hecho, rasgó sus vestidos, se vistió de cilicio y de ceniza, y se fue por 
la ciudad clamando con grande y amargo clamor. 2Y vino hasta 
delante de la puerta del rey; pues no era lícito pasar adentro de la 
puerta del rey con vestido de cilicio” 
 
 Razones no le faltaban a Mardoqueo para estar triste y preocupado. Un edicto 
del rey había sido publicado por medio del cual todos los judíos serían exterminados 
en una fecha señalada.  Así que toda la nación judía estaba sufriendo ante la amenaza 
de exterminio que se movía sobre sus cabezas. 
 
 Pero quisiera que pusieras mucha atención que la Palabra de Dios dice que no 
es lícito pasar la puerta de la Presencia del Rey vestido de cilicio.  El cilicio era un 
saco hecho de tela áspera, rasposa, no delicada, hecho para mostrar a todos el 
sufrimiento por el cual estaban pasando.  La carne se enrojecía, se dañaba con 
aquella tela. 
 
 Yo creo que muchos cristianos, al igual que Mardoqueo, razones no les faltan 
para estar apesadumbrados, tristes y deprimidos.  Se han puesto su propio cilicio 
dañándose a sí mismos a causa de su luto o de su sufrimiento.  Puede apreciarse en 
su semblante su pena, pero así, así no te puedes presentar delante de Dios. 
 

 Ester 4: 3 “Y en cada provincia y lugar donde el mandamiento 
del rey y su decreto llegaba, tenían los judíos gran luto, ayuno, lloro y 
lamentación; cilicio y ceniza era la cama de muchos. 
4Y vinieron las doncellas de Ester, y sus eunucos, y se lo dijeron. 
Entonces la reina tuvo gran dolor, y envió vestidos para hacer vestir a 
Mardoqueo, y hacerle quitar el cilicio; mas él no los aceptó” 
 
 La mala noticia llegó hasta los oídos de la reina Ester, quien, como hemos 
dicho era judía también, por lo cual aquel decreto la sentenciaba a muerte a ella junto 
con todos los demás de su pueblo.  La reina tuvo gran dolor a causa de aquella 
noticia, pero sin embargo ella no se vistió de cilicio, sino que por el contrario envió 
ropas a Mardoqueo para hacerle quitar aquel vestido áspero, pero él no lo aceptó. 
 
 ¿Cuántos cristianos hacen lo mismo hoy día?  La Palabra de Dios les dice que 
se alegren, que se gocen, porque Dios tiene en sus manos sus tiempos y sus destinos. 
Que dejen de preocuparse, que abandonen su lamento, pero ellos no quieren, llegan 
con cilicio, escuchan las buenas noticias, y se van con su mismo cilicio.  
 
 Ester 5: 1 “Aconteció que al tercer día se vistió Ester su vestido 
real, y entró en el patio interior de la casa del rey, enfrente del 
aposento del rey; y estaba el rey sentado en su trono en el aposento 
real, enfrente de la puerta del aposento. 2Y cuando vio a la reina Ester 
que estaba en el patio, ella obtuvo gracia ante sus ojos; y el rey 
extendió a Ester el cetro de oro que tenía en la mano. Entonces vino 



Ester y tocó la punta del cetro. 3Dijo el rey: ¿Qué tienes, reina Ester, y 
cuál es tu petición? Hasta la mitad del reino se te dará” 
 
 Mientras que Mardoqueo y todos los demás judíos se la pasaban sufriendo y 
lamentándose, alguien tenía que tomar el desafío de hacer algo para que aquella 
amenaza de muerte fuera cancelada. 
 
 Llorando y lamentándose nada se consigue, pero Ester se puso su vestido real, 
ser presentó hermosa y delante del rey.  Aquellos vestidos preciosos y elegantes, 
alegraban el corazón del rey, quien de inmediato le dijo: “Pide lo que quieras , hasta la 
mitad del reino te daré” 
 
 ¿Qué habría logrado Mardoqueo presentándose con su vestido de cilicio, 
llorando y diciendo que todo ello era una injusticia?  Nada.  Pero Ester hizo algo 
diferente, se presentó con toda su hermosura para alegrar el corazón del rey. 
 
 ¿Sabes? La Palabra de Dios nos dice con toda claridad que entremos por sus 
puertas con acción de gracias, por sus atrios con alabanza.  Ese es un buen vestido 
para venir a la Presencia de Dios.  Sacrificar alabanza delante de Dios significa eso 
precisamente, que quizá tu estés agobiado por algún problema, pero entonces le 
ordenas a tu alma que se alegre, que alabe al Señor, que lo bendiga; y cuando hayas 
sacrificado tu alabanza entonces podrás saber que el Rey está listo para escucharte y 
darte hasta la mitad del reino. 
 
 Salmos 100: 4 
 “Entrad por sus puertas con acción de gracias, 

 Por sus atrios con alabanza; 
 Alabadle, bendecid su nombre. 

 5Porque Jehová es bueno; para siempre es su misericordia, 
 Y su verdad por todas las generaciones” 
 

4. MINISTRACIÓN. 
 
 Solo dos secretos hemos visto hoy, pero estos secretos pueden abrirte las 
puertas del Reino. 
 
 Un pueblo sentenciado a muerte, pero una sola persona trajo un avivamiento.  
No se si tu quieras ser ese alguien, pero yo sí.  En esta ocasión podemos ver a una 
mujer, que no tenía derecho ni siquiera a soñar con ser la reina, pero que hizo lo 
correcto y no solo llego a ser la reina sino a traer un avivamiento a su nación.  Sí, ella 
sola logró que su nación no fuera exterminada, por el contrario, tomaron venganza de 
su enemigo y lo pusieron bajo sus pies. 
 
 Estos son los tiempos de Reino, tiempos de Avivamiento.  
 
 ¿Y tú, no quieres ser ese uno que traiga avivamiento a tu familia? 


